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Punto y seguido

Cómo gestionar el desempleo y crear nuevas oportunidades profesionales 

EMPRESA ACTIVA

Argentina - Chile - Colombia - España - Estados Unidos - México - Perú - Uruguay - Venezuela



A todos los que alguna vez han estado, están o pueden llegar a estar en una etapa de transición profesional.




«Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os abrirá, porque todo el que pide recibe, y todo el que busca encuentra y al que llama se le abrirá.» 


(San Mateo, cap. 7, 7-8) 





 

Prólogo

 



Para la gran mayoría de las personas, la pérdida de su trabajo constituye un trauma mucho mayor del que ellas mismas son conscientes de padecer. 


Nuestro trabajo, nuestro empleo, tiene muchas vertientes. Por una parte, es la actividad que realizamos durante más tiempo y por ella nos reconocen e identifican en la empresa, organización o lugar donde la desempeñamos, que es nuestro principal ámbito de actuación. 


Nos reconocen el valor que aportamos y nos pagan por ello. Nos identifican por la función que hacemos y nos sitúan en algún lugar del ranking, escalafón, jerarquía o importancia dentro de la organización. Eso forma parte de nuestra autoestima y de nuestro sentido de pertenencia. Lo que nos pagan configura y alimenta nuestro modo de vida.


Por otra, en el trabajo tenemos compañeros con los que nos llevamos bien, otros con los que sólo tenemos trato y a veces, algunos con los que somos antagonistas «de piel». Tenemos jefes a los que observamos, con los que intentamos comunicarnos, a los que intentamos conocer, comprender e interpretar y lograr que nos comprendan, que nos valoren. Nosotros también les evaluamos y criticamos. Tenemos, a veces, subordinados directos, a los que les pedimos que hagan cosas, a los que tenemos que comprender, motivar, supervisar, evaluar. Tenemos también subordinados indirectos que no nos ven como sus superiores, pero de los que también tenemos que conseguir que hagan cosas de buen grado.


La verdad es que en el trabajo nos movemos en un bosque de relaciones con plantas enredaderas, altos árboles, zarzas y matorrales espesos que no nos dejan ver más allá. Pero vamos a ese bosque todos los días, y allí nos vamos dejando trozos de vida, de energía, de alegrías y sinsabores, de éxitos y disgustos.


Nuestro trabajo es muy importante. Son muchas cosas, mu-cha gente, los de dentro y los de fuera. Es una parte fundamental de nuestro entorno, de nuestra vida.


De pronto, tanto da, de forma súbita o anunciada, te dicen que se acabó, que te vayas. Es el primer golpe. Después vienen otras sacudidas: ¿Cuánto me van a pagar? ¿Qué me corresponde? ¿Qué voy a hacer ahora? 


Empieza el desgarro y los jirones de piel y carne que se quedan en el camino a medida que nos alejamos de ese centro de relaciones, de asistencia diaria, de las paredes de nuestro puesto, de nuestra gente, de nuestras cosas de allí.


Cuando alguien lleva tiempo haciendo un trabajo en una empresa pierde mucho más que una actividad remunerada y la pertenencia a una organización. 


El libro que tienes en tus manos, querido lector o lectora, trata de todas esas cosas tal y como sus autores las han vivido. Hay pinceladas dulces de humor y otras tan sólo agridulces, todas imbuidas de un espíritu positivo, de un ánimo que aunque suba y baje siempre está ahí.


Este es un libro cálido que hay que beberse o tomarse a cucharadas como esa taza de sopa cremosa y caliente que nos reconforta en los días grises de invierno y lluvia. Sólo que este guiso te lo puedes tomar también en días de sol.


Estas páginas conducen a la vida que se regenera cuando una etapa muere y resurge otra nueva, llena de ilusiones. Hace pensar y ver las cosas de otra manera, con perspectiva y con un sentido realista y positivo.


Creo que las personas que se sienten seguras en su trabajo deberían leerlo. Porque cuando se está instalado en el bienestar y en la rutina es cuando hay que tejer esa red de contactos, de amigos y conocidos, de clientes y proveedores, que es la que nos salvará si un día nos caemos del trapecio.


Conozco a los autores y son gente magnífica. Ellos y ellas han pasado por esa etapa de cambio profesional en sus vidas y han sabido gestionarla como hay que hacerlo. Han sabido apoyarse unos a otros y crear la sinergia de realizar este «libro orquesta». En él, todos los instrumentos se han acompasado y suenan en una maravillosa melodía de esperanza, de seguridad de que hay solución, de que hay un futuro y es mejor.


En los veinticinco años que hemos venido ayudando a decenas de miles de personas a reanudar con éxito su transición profesional, hemos visto muchas cosas maravillosas. 


Posiblemente este trabajo, fruto de una espontánea sinergia entre los autores y colaboradores, sea una de las experiencias más bellas que hemos compartido. Disfrútalo, tanto si estás en la seguridad como en la incertidumbre, independientemente del nivel y la posición que ocupes o hayas ocupado, y compártelo con otras personas. Porque esta es una obra para todos los que tenemos que atravesar esta tormenta de arena, de tribulación y crisis de los tiempos que corren. Y nada como aprender y reflexionar con quienes ya vivieron la suya y salieron airosos. 


 



FERNANDO DE SALAS


Presidente de UniConsult
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A toda vela
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Aquí se inicia un recorrido cronológico por las diferentes etapas de las transiciones profesionales, tanto del ficticio Juan que nos acompañará al principio de cada capítulo como de los relatos verdaderos de las diferentes personas que han contribuido con este libro, que se expondrán a continuación. En cada una de ellas se describen vivencias sobre las facetas emocionales, profesionales, familiares y del entorno que las conforman. Estas experiencias aportarán al lector una mejor perspectiva y mayor preparación para enfrentarse a las mismas. 


En este primer capítulo se habla de cómo el día a día del trabajo nos absorbe. De la importancia de ser consciente de que el cambio es una posibilidad permanente. De cuidar los contactos y mantener nuestras competencias actualizadas.


 


 


Es un nuevo lunes. Juan aprovecha la hora que tarda conduciendo de su casa al trabajo para escuchar la radio y ponerse al día de las noticias, ya que cuando comienza su actividad diaria no tiene tiempo para nada.


Muchas veces va cambiando de emisora y escucha las informaciones sobre «el último caso de corrupción», «la bajada de la Bolsa», «cuatro parados al minuto», «los rostros de la crisis»... y como sólo comentan malas noticias y no está dispuesto a empezar su jornada con temas negativos, se encomienda a la música de su iPod para que le alegre el día.


Siente que la situación económica que se está viviendo no va con él. Su empresa no está acusando la crisis y él goza de una buena posición dentro de la compañía. Las cosas van a toda vela.


 


* * *



 


Normalmente no nos damos cuenta, pero el día a día y la inercia son tremendamente poderosos. Al menos a mí no me dejan plantearme nada que implique un cambio, o no me da tiempo a planteármelo. El caso es que la vorágine diaria ocupa todo mi tiempo y requiere de todas mis energías. Sólo se salvan la familia, los contactos que están más a mano y algún hobby. En definitiva, ¡tendemos a hacernos cómodos! Yo siempre he envidiado a quienes son capaces de planificar el mantenimiento de sus relaciones. Esa, ciertamente, es la única forma de no perderlas.


Lo mismo se aplica en lo referente a estar receptivo a otros posibles trabajos: durante años ni me lo he planteado, en realidad, prácticamente nunca. De hecho, te acomodas en una multinacional grande y que crece, porque pasas de proyecto en proyecto sin solución de continuidad; por distintas funciones y distintas divisiones, y cuando te ven inquieto, te proponen un cambio. No te da tiempo a cansarte de lo que haces porque siempre hay algún evento que cambia tu trabajo habitual, hasta el punto que casi los esperas: fusiones y desinversiones, cambios de equipo o de estructura, nuevas responsabilidades, proyectos nuevos, etc. 


Te gusta lo que haces, lo pasas bien, aprendes continuamente, te sientes cómodo en la organización, te sabes mover para conseguir lo que quieres o influir en lo que te parece importante, tus compañeros van pasando a ser amigos y el ritmo no te deja pensar en otros escenarios. A fin de cuentas, éste te gusta.


Supongo que la situación se complica si, como me pasó a mí, creía haber conseguido el objetivo profesional que me había propuesto al terminar la facultad, ¡y sin cambiar de compañía! ¿Por qué me iba a plantear un cambio si aquí lo tenía todo? Efectivamente, dejas de valorar otras opciones, pero no te importa. Incluso llegas a considerarte un privilegiado.


Lo cierto es que lo he pasado bien porque los momentos gratificantes superan con mucho los malos ratos. He hecho renuncias conscientes y he priorizado más o menos acertadamente. Nada de qué arrepentirse. Con mi actual perspectiva de los resultados, quizá hubiera tomado alguna decisión distinta, pero lo que me sucedió también me hubiera podido pasar en cualquier otra compañía o situación.


 



* * *


 




Todavía está amaneciendo cuando salgo para ir a trabajar y regreso a casa sin ver el sol. No tengo horario de entrada ni de salida y lo habitual es apagar el ordenador sobre las 9.30 de la noche y llegar a casa para cenar (donde me espera el portátil por si hay algo que dejar rematado). Menos mal que aunque mi hija es pequeña está acostumbrada al «horario de mayores»: es la única forma de que conozca a sus padres y no piense que hay una pareja que está con ella los fines de semana. 


Cuando ocupé mi puesto de nueva creación pensé que ese ritmo de trabajo no se podía aguantar durante mucho tiempo, pero me engañé. Nuevos productos y nuevas líneas de negocio hacen que siempre sea igual. El que a las 7.30 de la tarde tengas una reunión y te digan que «la tarde es joven» es lo habitual. Con este panorama no tengo tiempo para mantener contacto con familiares ni amigos, pero a pesar de todo estoy contenta en mi trabajo.


Creo que tengo un componente masoquista o «síndrome de Estocolmo», ya que cuando me llaman de algún headhunter no tengo el menor interés en cambiarme de compañía. Estoy bien. Me siento parte de la misma y ver cómo crece en número de personas, centros y beneficios es muy gratificante. 


 



* * *


 




Recuerdo a menudo que mi abuelo siempre decía que antes se trabajaba de «sol a sol» para dar a entender que la vida era dura. Si pudiera responderle le diría que ahora yo trabajo de «luna a luna», pues generalmente no veo el sol ni al entrar ni al salir del trabajo. Seguro que él intuiría a qué nivel puede estar hoy en día la faceta personal y familiar.


 



* * *


 




Era como estar en un rodillo: continuamente entraban temas urgentes que resolver o que responder, las prioridades se atropellaban y una tras otra se recolocaban en la parrilla de salida. Claro, cuando llamaba un amigo o un compañero de trabajo, lo ibas relegando. Es una mezcla de «bueno, él sabe que estoy ocupado, lo llamaré al llegar a casa, seguro que no es urgente» y de «hoy prefiero salir antes». Pero al llegar a casa ya no tienes ganas de nada, sólo de desconectar. Ahora veo que si me pasa algo, el trabajo al que di mi prioridad ¡no me llama! y las personas a las que yo no atendí como se merecían, tampoco.


 



* * *


 




El mundo laboral es muy competitivo, por lo que es sumamente aconsejable utilizar un poco del tiempo libre durante la actividad laboral activa para buscar y posicionarte en el mercado. Durante mi última actividad laboral me comprometí conmigo mismo a realizar por lo menos una o dos entrevistas cada dos o tres meses, tener mi currículum vítae (CV) actualizado, mantener mis contactos al día y reforzar mis conocimientos de acuerdo con los requerimientos del mercado actual. Esto no quiere decir que estés dispuesto al cambio, pero sí que asegura que estás al tanto del mercado. Así todo será más fácil cuando llegue el momento del cambio, un momento que, no lo dudes, ocurrirá. 


Estoy convencido de que lo más importante para una persona es mantenerse siempre activo, buscando nuevas oportunidades incluso en tiempos donde parece que las cosas van a toda vela.


 



* * *


 




Siempre he sido de la opinión que cultivar el networking (o red social) es muy importante, pero nunca he encontrado tiempo para dedicarme a ello. Las jornadas son muy largas y no hay tiempo para actividades «extraescolares». Además, en el fondo, ya tengo suficientes contactos. Al cabo de un día veo a mucha gente y mi tarjetero está repleto. Luego, más adelante, casi desde el primer día de la transición, en un momento en que tienes la sensación de que no andas muy sobrado de moral ni de apoyos, te das cuenta de que esos contactos no son sólidos; aunque hayan sido muy válidos en tu antigua rutina, ya no lo parecen tanto en esta nueva época. No son contactos personales. En ese preciso momento empiezas a echar de menos lo bien que te vendrían esas llamadas que podías haber hecho durante muchos días a lo largo de muchos años... 


Entonces recuerdo las palabras de un compañero, muy ducho en el mantenimiento de su red social, que solía comentarme: «A mí no me resulta difícil cultivar el networking y, además, apenas me roba tiempo. Con unos minutos de las horas extra que tú echas diariamente, yo hablo todos los días con una persona de mi lista para mantener el contacto». 


 



* * *


 




La búsqueda de empleo cuando estás en activo implica, primero, una concienciación del deseo de cambiar tu situación. Y también de que debes estar preparado para tu salida. Incluso puede darse la casualidad de que se te presente la salida obligatoria mientras estás buscando. 


 


* * *


 


¿Qué pasa por tu cabeza cuando llevas mucho tiempo con un ritmo de trabajo muy alto? Tus proyectos salen, el negocio prospera con tu ayuda... No se te pasa por la imaginación un cambio de empresa o, cuando se te pasa, piensas «tengo que mirarlo, posiblemente no sea bueno estar tanto tiempo en la misma empresa». Ese «tengo que mirarlo» suele quedar aplazado una y otra vez y, salvo que te pongan la oportunidad en bandeja, no das el paso.


Son muchas las obligaciones que tenemos. Un profesional con familia siempre tiene un montón de frentes abiertos. Se le exige un alto rendimiento en el trabajo, pero al mismo tiempo no puedes, no debes descuidar a tu familia. Te metes en un proceso de cuadratura del círculo imposible de resolver. Finalmente la inercia te lleva a aplazar esa búsqueda, posiblemente necesaria pero no acuciante. Cuando trabajas en proyectos debes pensar a tres, cuatro, cinco meses vista. Planeas y planificas contando con que tú vas a estar ahí para dirigirlos. Craso error.


He notado que la gente de mi generación y yo mismo, los que rondamos los cuarenta y tantos, compartimos esa mentalidad española o europea que nos lleva a tener cierta inclinación a la permanencia. El mercado europeo no es tan dinámico como otros. Iniciamos nuestros estudios y nuestra carrera profesional en un entorno de pocos medios, pocas ayudas y muy competitivo. En España, durante muchos años, encontrar trabajo era sinónimo de «tener un buen enchufe». Pese a todo y con mucho esfuerzo hemos ido escalando posiciones para, finalmente, trabajar en lo que nos gusta y en una empresa sólida. ¿Me la juego cambiando...? El tiempo y mi situación actual indican, evidentemente, que es una postura errónea. Hay que moverse, es bueno. Incluso puede pasar que en la empresa en la que estás, lejos de interpretar tu actitud como un gesto de fidelidad, dejen de valorarte por eso mismo.


Si empiezas a percibir que la organización ya no te valora como antes, posiblemente haya llegado el momento del cambio. 


 



* * *


 




Era afortunado. En mi caso, la empresa me lo daba todo: coche, ordenador, móvil, ADSL en casa, y toda la formidable infraestructura de la oficina; en el paquete también tenía incluida asesoría informática y personas que lo manejaban todo de maravilla. Para qué iba yo a duplicar en mi casa la impresora, el fax, la fotocopiadora o el escáner si todas las mañanas tenía a mi disposición un equipo que le daba cien vueltas al que yo pudiera tener. Además, y no menos importante, así me ahorraba un buen dinero. 


 



* * *


 




Yo era de los que pensaba que me jubilaría en la empresa en la que estaba trabajando y en la que llevaba cerca de 20 años. Un día cayó en mis manos un libro llamado ¿Quién se ha llevado mi queso? Después de leerlo empecé a darle vueltas a la posibilidad de cambios inesperados en mi vida laboral. 


Lo único que hice, y creo que sólo para tranquilizar mi conciencia, fue hacer un curso de UNIX y tomarme un poco más en serio las clases de inglés. Hoy, a toro pasado, me doy cuenta de que me hubiese sido más útil tener actualizada mi lista de contactos y mi currículum vítae.


RECOMENDACIONES

¿Te has preguntado alguna vez...?



—	¿Cuánto tiempo dedico a mi familia, a mi entorno y a mí mismo?


—	¿Me jubilaré en esta empresa donde ahora no queda casi nadie que pase de los cincuenta?


—	¿Estoy preparado si por una razón u otra tengo que cambiar de empresa?


—	¿Con qué contactos útiles cuento?


—	¿De qué recursos materiales y económicos dispongo si salgo de la empresa?


—	¿Tiene telarañas mi CV? ¿Cuándo fue la última vez que le saqué brillo?


—	¿Estoy preparado emocionalmente y tengo un plan de contingencia llegado el caso?


—	¿Estoy al tanto del mercado laboral y de lo que valgo?


—	¿Hago de vez en cuando alguna entrevista externa para mantenerme engrasado?


—	¿Cuántos headhunters o empresas de selección saben que existo?


—	¿De qué infraestructura dispongo si mañana mismo ya no puedo utilizar la de la empresa?




 


¡¡Pues deberías preguntártelo!!


 


 


 


(Encontrarás más información y recomendaciones en el Anexo 1.)
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El cambio inevitable

La mosca detrás de la oreja. El jarro de agua fría. ¿Por qué a mí?


 



[image: ]


De cómo afrontar con profesionalidad y optimismo los rumores de una reorganización, la voluntaria o inevitable salida de la empresa y la negociación.


 


 


En la oficina se acerca a Juan uno de sus compañeros y le invita a tomar un café. Está intranquilo y no sabe con quién compartir una información que le ha llegado de forma accidental. La compañía va a hacer ciertos cambios que pueden poner en peligro sus empleos. Primero con incredulidad y unos minutos más tarde con nerviosismo, Juan regresa a su puesto de trabajo. Lo que esa misma mañana en el coche le parecía tan lejano, le ha caído como una losa. Intenta tranquilizarse y piensa que simplemente se tratará de un rumor, aunque se queda con la mosca detrás de la oreja.


Vuelve a casa un poco antes de su hora habitual y prefiere no comentar nada con la familia. Al fin y al cabo puede que sea algo sin ningún fundamento.


El martes, nada más llegar, recibe la visita de su compañero que de nuevo quiere hablar con él fuera de la oficina. No ha podido dormir en toda la noche y está notando «cosas raras» en su departamento. Le están solicitando información adicional y algunas preguntas que antes le habrían parecido normales ahora las encuentra sospechosas, con una finalidad oculta.


La semana va pasando y cada vez hay más nerviosismo en el equipo. Algo que en principio era confidencial, ahora se extiende como la pólvora. Nunca olvidará ese viernes. Media hora antes de finalizar su jornada laboral, su director le llama por teléfono para que suba a su despacho. Allí está también el director de Recursos Humanos que le dice: «Juan, no podemos contar contigo. Eres un buen profesional pero esta decisión, aunque dura, es lo mejor para la compañía». Siente un jarro de agua fría sobre su cabeza y no puede ni plantearse ni un ¿por qué a mí?




La mosca detrás de la oreja

Unos meses antes de mi salida me informaron de un tema absolutamente confidencial. Mi empresa estaba negociando con una compañía extranjera la venta de parte de su negocio, que en mi caso suponía el 80% de mi actividad. Este tipo de procesos se demoran bastante, pero no tanto como realmente sucedió. Es estresante ya que sabes que, finalmente, eso acabará con una de las siguientes opciones: pasar a la nueva compañía, reubicación en la actual o despido.


Mirando hacia atrás quizá hubiera debido mover algunos contactos, haber actualizado mi currículum para enviarlo a headhunters o tomar cualquier otra iniciativa, pero no fue así. Poco a poco vas notando que cada vez tienes menos reuniones a las que acudir y que el correo electrónico empieza a parecerse a un chat. Lo peor es que después de un arduo camino de años en los que conseguimos la «excelencia operativa», tuvimos que tirar mucho de ese trabajo por la borda, ya que hubo que empezar a prescindir de personal subcontratado para que, posteriormente, fueran cuadrando los números.


 



* * *


 




Corren días grises, y no me refiero al tiempo meteorológico precisamente. Nos han dicho que próximamente van a echar a uno de nuestro grupo. Somos seis, con lo cual tengo bastantes posibilidades. La verdad es que no me hace mucha gracia; aunque llevo aquí un montón de tiempo y me darían algún dinero, no me apetece nada enfrentarme al mercado laboral tal y como están las cosas. Puede que tuviera suerte, pero ¿y si no? Por otro lado, aquí el ambiente es pésimo porque todo el mundo está muy preocupado, hay muchos corrillos y la gente está de mal humor.



* * *


 




De momento sigo aquí, a la espera de que despidan a 400 (eso es lo que dicen ahora). A estas alturas de la película, no sé si ya me he comido todas las palomitas o aún me queda alguna. En fin, que ahora tengo más trabajo que nunca pero sigue planeando sobre mí —como sobre muchos de mis compañeros— la espada del despido. También amenazan con bajarnos el sueldo, ¡lo que faltaba! ¡Cómo se aprovechan los empresarios de la situación! 


 



* * *


 




Después de pasar activamente por varios procesos de fusión, hacía tiempo que había decidido que cuando cumpliera los 50, aprovecharía una de esas oportunidades para salir y cambiar de vida (retirarme o dedicarme a dar clases...). En el fondo, era una forma de consolarme del tiempo que le dedicaba al trabajo. De esa manera, poniéndole una fecha al The End, justificaba ante mí misma el esfuerzo extra continuo que algunos (muchos) no entendían.


Lo cierto es que en la siguiente fusión pasé de ser del equipo de los compradores al de los comprados, y esto hizo la situación algo distinta. Sin embargo, mi implicación en el proceso y mi entusiasmo —no en vano ya lo había hecho un montón de veces y me gustaba— eran tales que no sentí que estaba en una situación demasiado diferente de las anteriores. Por supuesto, me ofrecieron una posición en la nueva organización, pero esta vez dudé, ¡por primera vez!


No sé si es porque me pilló en los 40 (10 años antes de lo previsto) o en otras circunstancias personales. No obstante, es difícil, muy difícil, tomar la decisión de salir. Al fin y al cabo la continuidad es siempre la opción más fácil o quizá la más cómoda. 


También es cierto que cuando eres de la empresa «comprada», empiezas de cero en la nueva organización. Pero esto, honestamente, no me parecía un problema. Sin embargo, si igualmente tenía que partir de cero, ¿por qué no aprovechar y empezar en algo realmente nuevo? ¿Y si además era distinto? Me costó mucho ir contracorriente de la mayoría de mi entorno, pero finalmente opté por salir. Si no era ahora, podrían pasar otros 15 años más y seguiría tan cómoda, sin cambiar nada. Si quería hacer algo distinto tenía que salir, aunque eso supusiera empezar de cero en otro sitio.


Aún no he encontrado el «sitio nuevo», pero me alegro de haber tomado esta decisión. Creo que es una decisión valiente y sólo eso ya me enorgullece de alguna forma. No me había acomodado demasiado a fin de cuentas. Sí, tengo ganas de empezar de nuevo. 


 



* * *


 




Cuando depende de ti tomar la decisión de asumir un cambio personal o profesional en tu vida, cambio que puede resultar definitivo aunque se plantee como temporal, pones en una balanza los pros y los contras a corto, medio y largo plazo. Valoras las consecuencias de dicha decisión y en qué medida además de afectarte a ti no lo hace también con aquellos potencialmente involucrados, directa e indirectamente. 


Empieza entonces la disyuntiva. Ufff... piensas, respiras, meditas, tragas saliva; le preguntas a tu mente, a tu corazón, al sustito en la boca del estómago qué te quieren decir (ciertamente la parte visceral, además de la racional, juega un papel importante si uno logra conectarlas). Finalmente, si la sensación general, pese a un cierto nerviosismo, es de un irrefrenable impulso hacia el ¡SÍ!, zas, te lanzas, te persignas y confías en tu buen hacer hasta el momento y en tu intuición (¡glups!). 


Opino que si en algún momento he de arrepentirme, prefiero que sea de haberme atrevido a hacer algo por lo que apostaba y no de no haberlo hecho. No hay nada peor que sacar a pasear cada tanto al Pepito Grillo que todos llevamos dentro y que te susurre per secula seculorum... «¿Y si lo hubieses hecho...?» Eso sí, asumiendo riesgos calculados. Léase: es aconsejable tener un plan B por si el plan A funciona sólo hasta cierto punto y has de regresar a tu «vida anterior». Por eso planteé en mi empresa la excedencia (permiso de trabajo no remunerado), dado que iba a ausentarme del país por un periodo de aproximadamente dos años. 


Mi panorama era el siguiente: trabajo estable y relativamente satisfactorio en una multinacional; vivienda adquirida recientemente (es decir, hipoteca «recién sacada del horno») y, por tanto, si me iba tenía que alquilarla. Sin embargo, fuera del país me esperaban mis mayores afectos junto con interesantes oportunidades laborales de ampliación y cambio de carrera en mi nuevo-viejo destino. 


¿Qué hice bien y qué hubiese sido aconsejable que tomase en cuenta adicionalmente antes de plantear mi salida de la empresa y del país? Aparte de la experiencia de vida que supone asumir nuevos retos personales y profesionales en otras fronteras y culturas —conocidas previamente o no—, considero que hice bien al pedir la excedencia (en lugar de despedirme del todo de la empresa). Así conservaba el vínculo contractual y, por consiguiente, la antigüedad (no acumulativa durante la excedencia). Además, a mi retorno, mantenía esa «tarjeta de presentación» que hace más atractivo decir que estás con un permiso de trabajo no remunerado a presentarte como desempleado. Sin embargo, el hecho de haberme dado de baja voluntaria por ese periodo de dos años, prorrogable hasta cinco, y con el contrato colectivo del que disponía para ese momento, lo único que me permitía al retornar era contar con una «preferencia contractual». Es decir, si al regresar a España había una plaza disponible para mi perfil profesional, me tendrían que ofrecer al menos las mismas condiciones laborales y económicas con las que contaba para la fecha de mi ida de la empresa. Ahora bien, yo no disponía de ninguna garantía para recolocarme nuevamente dentro de la compañía y era a mí a quien correspondía indagar cada cierto tiempo si había o no una plaza disponible en la empresa. También debía estar atenta a la fecha de vencimiento de la excedencia para prorrogarla. Por último, la baja voluntaria supone que no tenía opción a cobrar el paro puesto que no me habían despedido; el vínculo laboral se mantiene aunque no esté en plantilla ni en nómina. 


La conclusión es que hay que saber negociar bien la excedencia. Por ejemplo, se debe cerrar un acuerdo que te garantice volver a tu empresa con condiciones iguales o superiores. De lo contrario, como es mi caso, al no contar con alternativas viables de reinserción dentro de mi anterior compañía, la opción que me ha quedado es la de cualquier mortal que esté en «búsqueda activa de empleo»: retomar contactos, tener paciencia, apuntarme a una consultora de recolocación, organizarme, administrar lo mejor posible mis ahorros y recordar que todos los inicios y reinicios tienen su tiempo y su espacio de adaptación. 


No me consuela en absoluto, pero algunos compañeros expatriados me han corroborado que aun cerrando bastante bien las condiciones para su potencial regreso del destino propuesto, se han encontrado con que tienen una cualificación superior, difícil de encajar en su anterior empresa y se hallan un tanto descolocados a la vuelta, ya que quien tiene la fortuna de experimentar otros horizontes por un tiempo, ya no es el mismo al regresar... 


Eso sí, ¡que nos quiten lo bailao!, y a buscar oportunidades para ofrecer lo vivido y aprendido.


 



* * *


 




Durante los últimos diez años me he visto envuelto en dos regulaciones de empleo. Si bien fueron diferentes, hay algunos puntos en común. Quizás el más destacable haya sido el reconocimiento de que lo más importante en la vida profesional de cada individuo son sus competencias. Y el hecho de que, incluso teniendo trabajo, hay que mantenerlas al día, estar siempre al tanto de las dinámicas del mercado y, sobre todo, mantenerte activo en oportunidades aun cuando estés trabajando.


El mercado hoy es más cambiante que hace veinte años y la idea del trabajo fijo, de quedarte treinta años en una misma organización, no es más que una ilusión. Para bien o para mal, la mayoría de nosotros cambiaremos de trabajo y de función por lo menos tres o cuatro veces durante nuestra carrera profesional (como mínimo).


La lealtad de la empresa hacia el trabajador, y viceversa, se ha convertido en la venta y compra de tus competencias, y hay que mantenerlas al día.


El mercado está cambiando continuamente y las necesidades y competencias requeridas en un momento dado pueden variar en cuestión de dos o tres años, incluso menos. ¿Cómo podemos afrontar esta situación cuando uno está trabajando durante largas horas? Cuando llegas a casa después del trabajo tienes obligaciones familiares, la cocina necesita una reforma y la lista de compromisos se hace cada vez más larga. Ya tengo trabajo, ¿por qué tengo que estar buscando y actualizándome continuamente? ¿Cómo puedo compaginar mi trabajo, familia, obligaciones sociales y encima buscar trabajo cuando ya lo tengo en una empresa sólida y me gusta lo que hago?


La respuesta es clara cuando te encuentras en una situación de regulación de empleo y te percatas de que no sabes cómo buscar empleo, no tienes un CV, no has realizado una entrevista en diez años, te hablan de una carta de presentación y no tienes ni idea del contenido.


En esos momentos empiezas a tener dudas de si estás preparado para una nueva responsabilidad. Tu carrera académica realizada hace quince años está desfasada; has conocido a mucha gente, pero no sabes sus números de teléfono o qué es lo que hacen; has perdido el contacto con el 60% de la gente de tu entorno profesional. Todas estas preguntas y dudas son ahora lo más importante para ti y, desgraciadamente, no tienes respuestas.


Recuerdo que en una ocasión, hace muchos años, un compañero de trabajo que era veinte años mayor que yo, al hablar sobre el mercado laboral me aconsejó que lo más importante era mantener los conocimientos acordes al mercado, nunca conformarse con lo que uno había conseguido. El continuo aprendizaje y posicionamiento de uno mismo en el mercado laboral debería ser la prioridad de todo profesional. ¡Qué razón tenía ese compañero! Ahora, veinte años después, recuerdo sus consejos y comprendo que la lealtad debe ser hacia uno mismo y no totalmente hacia la empresa. Aquellos que aprenden, olvidan lo que han aprendido. Sólo los que son capaces de volver a aprender tendrán éxito en su futuro profesional.


 



* * *


 




El tema de la salida de la empresa, en un principio, no lo verbalizas. En mi caso tuve meses para hacerme a la idea de que algo iba a variar radicalmente, pues iba a tener un cambio de empresa, un cambio de puesto o un despido. Tuve el apoyo de mi marido y de mi hija. Los padres, al ser mayores, se preocupan mucho más; su hija llevaba trabajando muchos años y siempre había tenido una buena carrera profesional. Algunos de mis amigos también estaban en procesos similares, así que lo entendían; y hay quien desde la distancia te recordaba que la situación laboral estaba muy complicada y que, además, con mi edad iba a ser muy difícil volver a trabajar. Con todo ello, lo mejor era esperar y ver cómo se iban desarrollando los hechos. 


 



* * *


 




La empresa extranjera que iba a comprar el 80% del negocio necesitaba una estructura muy pequeña y yo no tenía cabida en ella. La reubicación era complicada, ya que mi compañía tenía que «soltar lastre» para poder cumplir los objetivos. Tampoco tenían un puesto de mi nivel, por lo que cabía la posibilidad de seguir trabajando en un puesto inferior y mantener mi salario y beneficios sociales. Pero eso no sería bueno ni para la empresa ni para mí (tanto a nivel personal como profesional). Finalmente la solución fue la salida, aunque mientras estuviera en búsqueda activa de empleo mi pregunta sería: ¿me habré equivocado?


 



* * *


 




La verdad es que me lo olía. No sé muy bien cómo ni cuándo empecé a sospechar, pero había algo que me hacía pensar que mi trayectoria en la empresa tocaba a su fin. Quizá porque uno ya va siendo perro viejo y es capaz de leer la realidad entre líneas, de identificar signos o actitudes, lo cierto es que no me pilló completamente por sorpresa. No sé si fue la aparente falta de interés por parte de la alta dirección en los proyectos que yo presentaba o su incapacidad para transmitir objetivos y retos, pero el caso es que la comunicación, el feedback, cada vez era más impersonal, más plano. Las reuniones para analizar y debatir nuevos proyectos y nuevos objetivos comenzaron a perder intensidad, e incluso detecté un cierto «pasotismo» por su parte. Así empecé a darme cuenta de que lo que les había sucedido a otros y a mí jamás podría pasarme, empezaba a ser posible. Pero, ¡no! ¿Cómo iban a prescindir de mí después de diez años, después de tantos proyectos, después de una expatriación «que supone la asunción de un reto que esta empresa nunca olvidará y sabrá recompensarte a tu vuelta»? «No —pensé—, no pueden ser tan cortos de miras. Han invertido mucho en mí, han puesto en mis manos mucha responsabilidad y la capacidad de decidir sobre el destino de muchos recursos de la compañía. Ahora es cuando más puedo aportar, cuando soy más “rentable”. Tengo conocimientos, experiencia y una red de contactos, algo que se debería valorar al alza en tiempos de incertidumbre y crisis. Y, además, jamás me han transmitido el más mínimo reproche, más bien al contrario.»


Sí, pero en los tiempos que corren, la realidad que impera es la del corto plazo, los resultados del próximo trimestre y la opinión de algunos sesudos analistas obsesionados por el EBITDA. Nadie se detiene un minuto a pensar si el modelo de negocio y de empresa es competitivo y sostenible a medio y largo plazo. Es lo que hay. No se le da excesiva importancia a la estrategia ni a la coherencia de las decisiones respecto a los objetivos a largo plazo, ni se valora la experiencia y el conocimiento acumulados. Lo que se impone es el corto plazo, el margen inmediato. En cuanto al mañana... ya veremos.


Así que empecé a tener la mosca detrás de la oreja y a pensar que, en efecto, me podían poner en la calle. Primero sentí vértigo y rabia, pero luego traté de quitarle dramatismo a la situación y analizarla de la forma más fría posible. Era algo que realmente podía suceder, incluso que probablemente iba a suceder y que tenía que saber manejar. Es importante no dejarse llevar por la ansiedad y los sentimientos negativos. Sé que es fácil decirlo —o escribirlo— pero la vida no se acaba en un trabajo. La vida es mucho más que un trabajo y hay que procurar poner en contexto lo que sin duda supone un golpe con otras circunstancias que nos ha tocado y nos tocará vivir. E incluso pensar en la parte de oportunidad que puede suponer. No, no es un chiste. Muchas veces nos apoltronamos en una situación, en un estado de cosas, y no nos esforzamos en sacar de nosotros una energía que tenemos y que a lo mejor ni sabemos que tenemos. Esa energía y una actitud positiva nos pueden hacer vencer dificultades y situaciones comprometidas. Hay que predisponerse con una actitud mental abierta y constructiva. Yo, en un principio, me sentí estafado, pero luego pensé que podía ser una oportunidad para reorientar mi carrera y ¿por qué no?, incluso algunos aspectos de mi vida personal. 


 



* * *


 




Los cambios a todos los niveles organizativos se habían anunciado justo antes de iniciar el periodo vacacional, por lo que nadie estaba en situación de pensar que no le tenía por qué tocar.


Sin embargo a algunos se les dio a entender, expresamente, que iban a continuar, y se les pidió que, por favor, se siguieran implicando en el desarrollo necesario de las actividades para llevar adelante el proyecto de cambio que se había definido. La sorpresa vino a la vuelta del descanso, cuando se aclaró quién permanecía en su puesto y quién cambiaba.


Y fue un mazazo, porque hasta justo el instante anterior todo parecía dar a entender que tu contribución era muy necesaria y que se dependía de tu labor para llevar las cosas a buen puerto.


Sin transparencia para darte a conocer qué no habías hecho correctamente, por qué se planteaban tu cambio, el toque final de sal fue añadir un ofrecimiento de cambio de carrera dentro de la compañía que devaluaba lo que había sido tu trayectoria profesional. Eso sí, por favor, respuesta en 48 horas, sin detenerse mucho en los años que tú le habías dedicado a la organización. Si lo aceptabas, ¿qué más estabas aceptando sin análisis previo?


Los puestos directivos son volátiles —no es una cuestión de discutir aquí si son los más volátiles—, pero sin duda ocupan una posición de cabecera en ese ranking. Cuando los desempeñas, es recomendable hacer alguna reflexión personal sobre la preparación que tienes ante un cambio brusco de timón, que es muy previsible y fácil de que se produzca en algún momento.


 



* * *


 




Mi salida era confidencial y no quería levantar ningún tipo de sospecha al «marcharme» precipitadamente, así que tuve que prepararlo todo como si de un guión de película se tratara. Comenté que me habían invitado a una boda en Estados Unidos (esto era cierto, pero en agosto, no a finales de junio) y que la «jefa» me había autorizado a marcharme. Así que, aprovechando el billete de última hora que me había conseguido la agencia de viajes, me quedaría allí todo el mes. Pero claro, lo que no conté es que antes tenía que ir a firmar el finiquito y recoger los papeles del paro. Me despedí de mi equipo como si me fuera de vacaciones. Les comenté que al día siguiente tenía que acercarme un momento por la Central para discutir un tema de última hora con mi directora (ya que seguro que alguien me vería y le faltaría tiempo para decírselo a alguno de mis colaboradores). Efectivamente, empecé a tropezar con compañeros de otras unidades que me preguntaron lo típico de «¿qué tal va todo?» Yo les respondía que me marchaba de vacaciones, que me las iba a «coger todas». 


El día D a la hora H subí a la planta de RRHH y aproveché para hacer mi última gestión laboral: recordarles que tenían pendiente una revisión de nivel de dos personas de mi equipo, ya que no quería que con mi partida se quedara el tema sin rematar. Mi directora de RRHH, mi superior y yo estábamos en una sala de reuniones. Me encontraba en aquella sala con un montón de papeles. Era la primera vez que me veía a «ese lado de la mesa» y realmente en esas circunstancias no sabes si tu finiquito está bien o no, si estarán bien los documentos para el INEM y, claro, si estará bien tu cheque. En mi caso fue una sorpresa pues percibí mucho menos de lo esperado. Todo el mundo debería saber que no es lo mismo la fecha de «alta en la empresa» que la fecha de «antigüedad reconocida», ya que la primera va sin ningún tipo de retención y con la segunda te crujen. 


Intenté mantener mi número de móvil y para ello mi directora tuvo que firmar una autorización (esto lo hacen por si eres un comercial, para evitar que tus antiguos clientes te puedan localizar). Si continúas con el mismo seguro médico no tendrás carencias ni preexistencias, pero ya lo tienes que pagar por tu cuenta. En mi caso no pude continuar con el seguro de vida, en cuanto al plan de pensiones lo podía recuperar si hacía el traspaso en menos de tres meses.


Tras el speech de la directora de RRHH y de mi respuesta de que a pesar del momento en el que me encontraba «no me arrepentía —al menos en ese momento— de los cuatro años y medio que había pasado en la compañía, sobre todo por el equipo y mi responsable directo», me marché con mi cheque y los papeles. Lo que pedí por favor era que el tema se mantuviera confidencial, pues no me había despedido de nadie ya que la venta de la actividad era absolutamente secreta.


El jarro de agua fría


Primero la sorpresa: «Te ha tocado, lo siento». No lo podía creer. Hacía seis meses que el ERE (Expediente de Regulación de Empleo) se había comunicado. Yo estaba convencido de que no me afectaría, incluso llegué a pensar en una promoción. Éramos cinco en mi departamento y ya sabíamos que tres se marchaban, dos prejubilados y otro voluntariamente. Yo quedaba como el más sénior. Después la explicación: «Queremos renovar el área».


Era un martes a primera hora. Los dos que me lo anunciaron, mi jefe y el responsable de Recursos Humanos, me ofrecieron marcharme a casa el resto de la jornada. Ya hablaríamos. Me negué. Ese mismo día hablé con unas cuantas personas para tratar que se reconsiderara mi despido o que me buscaran otra posición en la organización. Después de 17 años, era muy conocido en el Grupo. Logré mantenerme casi un año más en un proyecto e intenté reubicarme en la organización. No fue posible. La empresa había decidido ahorrar millones de dólares y muchos nos teníamos que marchar. Me había tocado... 


 



* * *


 




Supongo que va con el carácter de cada uno, pero después de la reunión donde se materializó mi salida y el plazo para ello, no me inmuté. De hecho tenía otra reunión a los cinco minutos, acudí y se desarrolló con total normalidad. Bueno, mi interior era otra cosa, pero externamente no mostré ningún indicio de que algo importante hubiera cambiado en mi compromiso con la empresa y con la gente a la que había dedicado tantos y tan intensos años. Vi y decidí en segundos que lo mejor era seguir igual, como hasta entonces. He oído que cuando a alguien le comunican que está desahuciado, porque sufre una enfermedad incurable y sin vuelta atrás, decide seguir con su vida normal ya que siente que cualquier cambio en ese momento le puede desestabilizar aún más. Quizá hubo algo de eso. 


 



* * *


 




Dicen que debemos tener cuidado con lo que soñamos porque se puede cumplir. Yo he soñado muchas veces, despierta, eso sí, que dejaba de trabajar, que dejaba la empresa y que además todos me envidiaban porque me iba podridita de millones después de ganarme la Primitiva.


Una de mis hermanas se quejaba un día de su suerte: «Mira que juego a la Primitiva y no me toca. En cambio, no juego a las inspecciones municipales y me ha tocado una y encima con sanción».


Pues algo parecido me ha pasado a mí. Siempre he jugado a la Primitiva y de momento no me ha tocado. Nunca me he jugado mi puesto de trabajo y me ha tocado el despido. 


Nada me anunciaba que mi jefe estuviera pensando despedirme. Ni en sueños me podía imaginar que aquella reunión, que tenía acordada desde hacía 15 días para despachar con él sobre la marcha del departamento, se iba a convertir en una reunión de despedida.


Cuando acudí al despacho de mi jefe, había otra persona en su despacho y me dijo: «Espera, ahora te llamo». En el momento en que por fin me atendió, me dijo que la reunión se iba a celebrar en una sala del área de la Dirección General. Es ahí cuando me di cuenta de que algo iba a pasar. Y sí que pasó. Nada más sentarnos me dijo que la reunión no era para despachar, que era para despedirme.


Lo que más grabado se me ha quedado es la cara de cemento de mi jefe, sin pestañear, en tensión. ¿Esperaba acaso que le fuera a agredir? No obstante, después de balbucear unos motivos absurdos, me dijo que el contrato no era más que un contrato comercial y que la empresa tenía derecho a rescindirlo e indemnizarme como marca la ley por despido improcedente. 


Muy bien, mientras tanto yo tenía algunas preguntas en mi cabeza: ¿Cómo sé yo que la indemnización está bien calculada? ¿Cuántos días tengo para revisarla? ¿Tengo otros derechos? 


Decidí firmar «enterada no conforme», cogí los papeles para revisarlos con un abogado laboralista y ellos se quedaron con el cheque. Mientras salimos de la sala me dijo que, por favor, no le dijera a nadie que me habían despedido. Increíble.


No quiero aburrir a nadie con detalles escabrosos y lamentables, sólo esta pequeña reflexión: los puestos de trabajo son estables, fijos o a tiempo determinado, pero «indefinidos», nunca. Puede que algún día te topes con la Iglesia...


Ahora trabajo todos los días para encontrar otro trabajo. Y mientras, disfruto de la vida.


 



* * *


 




Mi primera salida de una empresa, hace cinco años, fue la de más impacto para mí y mi familia. Dio la casualidad de que la firma de mi hipoteca se concretó un día antes de que me comunicaran mi salida de la compañía. Aunque esta empresa realizaba regulaciones de empleo casi todos los años, por razones de crecimiento y responsabilidad no pensé que en esta ocasión me tocaría a mí. Por desgracia, me equivoqué y me encontré en una situación bastante alarmante. Una hipoteca nueva, obligaciones escolares de mis hijos, un cambio de casa y sin trabajo. Mi mujer no trabajaba y la noticia fue, como podéis imaginar, bastante desagradable. 


 



* * *


 




Por fin llegó el día definitivo, el día D, aquél que intuía se iba acercando y, sin embargo, me resistía a admitir que llegaría. Era consciente del procedimiento que se emplearía en caso de que me tocara. Por desgracia, lo había visto muchas veces en los últimos años, demasiadas. Esto es:



—	Llamada de tu superior o de Recursos Humanos. 


—	Bloqueo simultáneo o previo de tu cuenta de red. Algunas personas se enteraban cuando el sistema no les permitía conectarse por la mañana. Y, en un caso, alguien se enteró porque la cantidad de la nómina ingresada en su cuenta era muy alta. 


—	Presentación de carta de despido procedente. Según comentarios, era algo obligado en el procedimiento. 


—	Presentación, en ciertos casos, de la carta de despido improcedente. 


—	Presentación del finiquito correspondiente. 


—	Firma como «conforme» o «no conforme».


—	Paseíllo triunfal por el departamento escoltado por una persona de RRHH. 


—	En algunos casos, recogida de efectos personales; en otros los recogían los compañeros que quedaban y se entregaban después.


—	Acompañamiento hasta la puerta, escoltado.




 


No tenía motivos para pensar que mi caso sería diferente. Daba igual los méritos que hubieras acumulado en la empresa y tu nivel (directores, jefes, administrativos). En general, siempre era así. 


Tanto yo como muchos de mis compañeros pensábamos y pensamos que el procedimiento es una barbaridad. ¿Cómo se puede despedir así a una persona? ¿Es un procedimiento muy «a la americana»? ¿Es típico de las multinacionales? 


Justo el día anterior estuve desayunando con una compañera. Recuerdo la despedida de ella en ese momento: «Bueno, hasta el lunes, si es que llegamos». «¿Tú estás preparada?» «Yo sí.» «Yo también.» Nuestra conversación reflejaba el clima imperante en la empresa durante los últimos años. 


Recibí la temida llamada un buen día por la mañana. Al descolgar el auricular sonó la voz de mi jefe y enseguida intuí que algo iba mal, al fin y al cabo no me dirigía la palabra desde hacía más de un año. Cuando me dijo que subiera a una de las salas de reuniones lo tuve claro, aunque todavía me quedaba la duda de que fuera algo relacionado con alguno de los proyectos que llevaba. Recuerdo que me iba arreglando el traje mientras subía en el ascensor. Al abrir la puerta de la sala de reuniones y verle acompañado de dos personas de RRHH mis dudas se disiparon totalmente.


Me soltó que «la empresa había decidido prescindir de mí debido a la reestructuración del departamento». Añadió que esto no tenía nada que ver «con aquella incidencia que había tenido lugar entre nosotros». El comentario me dio igual, al fin y al cabo ya había perdido toda su credibilidad hacía mucho tiempo. A los mentirosos es mejor ignorarles. Le ignoré.


Centré la conversación en los compañeros de RRHH, muy profesionales en el procedimiento. Conocía bien a uno de ellos y le apreciaba. No tenía ninguna duda de que todos los papeles estarían bien y sabía que para él su misión no era nada agradable. 


En todo caso firmé un «recibido, no conforme» después de comentarles que como la empresa ya había tomado su decisión, había poco más de que hablar. Salí del despacho acompañado por mi amigo de RRHH, tal y como sabía que pasaría. Quedé en revisar la liquidación y contestarles. Mi antiguo jefe desapareció.


Lo demás pasó como era habitual. Acompañamiento a mi puesto de trabajo, recogida nerviosa de los pocos enseres personales, y despedida apresurada de mis, ya antiguos, compañeros de trabajo. Las caras reflejaban emociones intensas. En general de sorpresa (¿cómoooooooooo...?, ¿que te vassssssssss...?) o de profunda consternación y, como estaba previsto, sólo en algún caso, de alegría (las de los trepas y demás especies parecidas a las que tu salida les allana su camino).


 



* * *


 




Yo supe que terminaría mi trabajo en esa empresa nueve meses antes de la salida. En parte yo forcé la situación debido a los cambios dentro de la empresa (había sido adquirida por una mucho mayor). 


Por desgracia, el mercado se desplomó durante el año y se hizo mucho más difícil encontrar empleo. Pero no por ello estoy arrepentido de mi salida, la decisión tomada fue la correcta en su momento. Sí que aconsejo mucha cautela a la hora de negociar una salida a largo plazo. La situación económica y la del mercado pueden cambiar fácilmente. Lo más seguro es mantenerse dentro de la empresa hasta encontrar una nueva oportunidad, aunque nunca he sido de los que no asumen riesgos. 


 



* * *


 




Hacía tiempo que me resultaba difícil conciliar el sueño y luego me despertaba de madrugada dándole vueltas a algo pendiente, algo no resuelto. Se me ocurrían nuevas ideas que, por algún motivo, sólo surgen a esas horas. Nunca me planteé si eso se llama estrés, agobio, exceso de celo, locura... Ese día tenía todos los motivos del mundo para preocuparme y no dormir en meses: me habían despedido.


Llegué a casa derrotada, desorientada, incrédula: me habían despedido, ¡y por no hacer bien mi trabajo! ¿Sería cierto? ¿Qué hice mal? ¿Pude haberlo evitado? 


Después de cenar intenté leer y no me concentraba. Probé a ver la televisión y nada me parecía interesante. Decidí acostarme (al menos descansaría), así que me metí en la cama y apagué la luz. Ya no había nada pendiente, ni no resuelto, ni ideas nuevas que aportar. Dormí profundamente hasta que me despertaron a media mañana del día siguiente... ¿Fue el despido mi remedio contra el insomnio?


¿Por qué a mí? 


Por muy limpia y serena que sea tu salida, creo que es imposible que no pienses y le des vueltas a si lo hiciste de una manera o no lo hiciste, a que si lo hubieras hecho de otra forma, igual no te habría tocado salir a ti... Esas ideas son como los vampiros, te atacan de noche. Además, creo que lo implacable del ataque depende del grado de truculencia de la salida y de lo acentuado del motivo. 


 



* * *


 




Iba cerrando asuntos, papeles, gestiones, hacía llamadas contándole a la gente, pero al final de la lista siempre quedaba una cosa pendiente: quitarme del estómago esa sensación de que quizá pude hacer algo, quizá fallé en algo, quizá fui culpable. ¿Pero de qué? Fui culpable de ser demasiado inocente, fui culpable de ser confiada, fui culpable de creer que las personas están por encima del éxito personal de algunos, fui culpable de creer que todo el mundo es bueno. Y me equivoqué.


Me equivoqué por no estar a la defensiva, por creer que sólo tenía que hacer mi trabajo, por no creer que mi trabajo también era defenderme. ¿Pero por qué iba a tener que defenderme? ¿De qué tenía que defenderme? 
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